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Las políticas culturales y el buen vivir*

Erika Sylva Charvet**

La pregunta que se formula es si en materia de política cultural hay algo 
nuevo en América Latina y el Caribe. Desde el Ecuador, la respuesta es 
afirmativa pues, desde el 2007, nuestro país vive un proceso constituyente 
que en sí representa un hecho cultural, si por hecho cultural entendemos un 
conjunto de discursos y prácticas portadoras de nuevos sentidos, símbolos 
y significados emitidos desde el Estado y la sociedad civil que inciden en la 
totalidad de la vida social y la orientan hacia un cambio cultural. Ese hecho 
no es fortuito. Implica una acumulación de procesos en la larga, mediana y 
corta duración que se articulan de manera privilegiada en una determinada 
coyuntura histórica. Siendo así, un análisis exhaustivo ameritaría tomar en 
consideración todos esos aspectos, sin embargo este artículo se centrará 
fundamentalmente en la acción del Estado en materia cultural en el marco 
del proceso constituyente. 

Antecedentes

La experiencia constituyente que vive el Ecuador desde el 2007 es resul-
tante de la articulación de varios procesos. En primer lugar, de la crisis 

* Ponencia preparada por Erika Sylva Charvet, Ministra de Cultura del Ecuador para el I Congreso 
Ecuatoriano de Gestión Cultural “Hacia un Diálogo de Saberes para el Buen Vivir y el Ejercicio 
de los Derechos Culturales”. Quito, FLACSO, 22-09-2011.

** Ministra de Cultura del Ecuador.
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estructural e integral del modelo de desarrollo histórico1 transparentada a 
fines de los años noventa y principios de la década del 2000, que invadió 
todos los campos de la vida social. En segundo lugar, es también resultante 
de la movilización popular, especialmente indígena, por una reforma as-
cendente del Estado, que desde el levantamiento indígena del 1 de junio 
de 1990 se prolongó a lo largo de la década, en el marco de la implantación 
de políticas neoliberales por parte de un Estado crecientemente subsidiario 
del capital monopólico, crecientemente deslegitimado y sin ningún poder 
de cohesión nacional y simbólico. Esta movilización frenó la consolidación 
del modelo neoliberal y abrió el camino para la materialización de la Asam-
blea Nacional Constituyente propuesta por el presidente Rafael Correa en 
el 2007, como vía de la reforma política2. 

Un tercer factor es la emergencia de una intelligentzia terrigenista plu-
ricultural (mestiza, indígena y afrodescendiente) portadora de discursos 
nacional-populares, fruto de la relativa democratización de la universidad 
ecuatoriana desde fines de los años sesenta y de los procesos de revitaliza-
ción étnica y de etnogénesis de los pueblos indígenas y afrodescendientes. 
Deben considerarse, además, factores relativos al conocimiento que todos 
estos procesos desataron, fundamentalmente, el desarrollo de las ciencias 
sociales y de un pensamiento crítico en torno al Estado, la nación, la de-
mocracia, la ecología, la cultura, el patrimonio, etc. De hecho, la relectura 
y reinterpretación de la historia del Ecuador desde un nuevo enfoque3 con-
tribuyó a la generación de propuestas de redefinición de la identidad, del 

1 El modelo de desarrollo histórico gamonal-dependiente implantado con la derrota de la Revolu-
ción Liberal (1912-1916) sobrevivió a las reformas de los años setenta y se revitalizó durante la 
fase neoliberal (1982-2006), acentuando su carácter oligárquico y dependiente (Véase Quintero y 
Sylva, 2001).

2 El movimiento indígena propuso la convocatoria a una Asamblea Constituyente orientada a la 
reforma del Estado desde inicios de la década de los años noventa, propuesta que se plasmó a 
medias con la convocatoria a la Asamblea Constitucional de 1998, materializándose como una vía 
de reforma sólo con la convocatoria de la Asamblea Nacional Constituyente del 2008.

3 Que empieza a difundirse desde los años setenta con los programas de posgrado que emergen en 
las universidades ecuatorianas. Este cuestiona el enfoque tradicional centrado en la descripción de 
hechos protagonizados por individuos, generalmente hombres, blancos y miembros de las elites 
dominantes, y plantea que la historia debe entenderse como producto social, protagonizada por 
el colectivo y determinada por un complejo de causas estructurales. Novísimos enfoques propo-
nen no sólo considerar las causas estructurales, sino también considerar aspectos atinentes a la 
subjetividad humana y las visiones de los sectores invisibilizados de la actoría histórica (mujeres, 
indígenas, afrodescendientes, etc). 
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Estado, del modelo socioeconómico y de la cultura, que fueron recogidas 
por esa intelectualidad crítica que integró la Asamblea Nacional Constitu-
yente en el 2008, y plasmadas en la nueva Constitución aprobada ese año. 

Desde lo cultural, la crisis simbólica de fines de siglo debe comprender-
se en el marco de procesos de larga, mediana y corta duración que han obs-
taculizado la construcción de la identidad nacional. En la larga duración 
(desde el siglo XVI hasta hoy), el factor con mayor capacidad de bloqueo 
ha sido la persistente herencia colonial evidenciada en varios fenómenos 
(eurocentrismo, racismo, elitismo, tradicionalismo ideológico, patriarca-
lismo) que no han logrado ser desafiados ni en las grandes coyunturas de 
ruptura como la Independencia, la Revolución Liberal (1895-1912), o las 
reformas de los años setenta4. En la mediana duración (a partir de1895)5 se 
registran varios fenómenos que han coadyuvado al bloqueo de la integra-
ción simbólica del país. Primeramente, la fallida construcción de un Estado 
nacional –con la derrota de la Revolución Liberal– que prolongó, justa-
mente, la mencionada herencia colonial y frenó el advenimiento de la mo-
dernidad, la ciudadanización de la población, la construcción de soberanía 
e integración nacionales, etc. Fue el marco preciso para la emergencia de 
expresiones como el regionalismo y el exotismo. El fracaso revolucionario 
liberal estuvo en la base de la balbuceante respuesta del Estado oligárquico 
frente al conflicto territorial con el Perú (1941), que culminó en la firma 
del Protocolo de Río de Janeiro (1942), generando un profundo trauma 
colectivo, y, con ello, la emergencia de imaginarios destructivos sobre la 
ecuatorianidad que se extenderían a lo largo del siglo XX, anulando el 
desarrollo de la autoestima y el orgullo nacionales6.

A estos impedimentos históricos se añaden otros en la corta duración 
(desde 1979)7: la penetración masiva de las industrias culturales del Norte 

4 El núcleo étnico hispanista se mantuvo camuflado en la ideología oficial del mestizaje como 
“blanqueamiento” introducida por el Gobierno de Rodríguez Lara (1972-1976). Véase al respecto 
Whitten, 1993 citado en Sylva, 1995. 

5 1895 es el hito de arranque de la Revolución Liberal, el momento en el que se abre la posibilidad 
de desarrollo del capitalismo y la inserción del Ecuador en la modernidad burguesa.

6 El Protocolo fue resultado de la derrota militar del Ecuador en la guerra con el Perú (1941). Im-
plicó el cercenamiento de más del 50% del territorio ecuatoriano de entonces.

7 1979 es la fase de fundación democrática con la aprobación de la nueva Constitución (1978), el final 
de las dictaduras militares de los años setenta y la fundación de la República Liberal Democrática con 
el triunfo de Jaime Roldós en las elecciones de 1979, fase que se extiende hasta el momento actual.
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que refuerza la dependencia y alienación cultural; la ruptura del víncu-
lo ser humano-naturaleza (registrada desde la Colonia) por la expansión 
del capitalismo dependiente y sus efectos depredadores en lo cultural y 
socioambiental, especialmente entre los pueblos indígenas y afrodescen-
dientes, que tiende a divorciar las visiones estratégicas en el campo popular 
y a dificultar los consensos en torno a un proyecto nacional-popular; la 
emergencia de nuevos imaginarios racistas y xenofóbicos en el marco de 
procesos migratorios hacia el Ecuador de colombianos, peruanos, cubanos, 
etc., que retroalimentan esa matriz ideológica de signo colonial.

Esta articulación de factores de distinta densidad histórica, expresa, por 
otro lado, la histórica ausencia de hegemonía estatal sobre la sociedad civil, 
el continuado vacío de políticas públicas en el campo cultural8, el caos y la 
dispersión institucionales, (véase diagrama 1), la inexistencia de un Sistema 
Nacional de Cultura y un tipo de relación establecida entre el Estado y los/
as gestores culturales mediada por el clientelismo y la discrecionalidad en la 
asignación de recursos y en la facilitación del acceso a los espacios públicos.

Ahora bien, en la historia cultural ecuatoriana, también se registran 
aspectos que han posibilitado la persistencia del Ecuador como país, a pe-
sar de sus clivajes étnicos, regionales y culturales. Los generados desde el 
ámbito estatal serían: los símbolos patrios, el panteón nacional (héroes, 
heroínas, personas ilustres) y su ritualidad; la convocatoria y movilización 
en respuesta a las guerras fronterizas; la identificación generada a través del 
aparato escolar público (escuelas, universidades); el discurso de integra-
ción reformista-nacionalista; el apoyo al deporte y la promoción de íconos 
deportivos, entre otros. Un segundo nivel se generaría en la sociedad ci-
vil, desde los conceptos, prácticas y experiencias organizativas en torno a 
lo nacional-popular, a saber, los procesos de resistencia indígena y luchas 
sociales, étnicas, campesinas y sindicales, la constitución y acción de mo-

8 En 1984, Darío Moreira decía: “Parece unánime el criterio de que en nuestro país no han existi-
do políticas culturales sólidas, coherentes y trascendentales. Han existido, como en todas partes, 
formulaciones incipientes. Decíamos alguna vez que acaso la única política cultural en cierto 
modo sistemática, pero en todo caso asincrónica, se ha venido desarrollando implícitamente en las 
mismas creaciones de la cultura –artes, letras, ideologías–, y también a veces débilmente explícitas 
en normas orgánicas o dispersas de cuerpos legales, específicos o generales…Entonces el problema 
histórico de la falta de formulaciones más sólidas y coherentes en materia de política cultural, 
sea del Estado, grupos humanos, instituciones, etc., es la incapacidad para reflexionar con mayor 
profundidad en estos problemas” (1984b: 483). 
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vimientos y redes colectivas culturales de distinto tipo y la emergencia de 
héroes y heroínas populares a nivel local, generalmente anónimos. Por úl-
timo, un tercer nivel de cohesión se registraría en los usos, costumbres, tra-
diciones, cosmovisiones culturales que han permitido ir identificando a las 
y los ecuatorianos a lo largo de la historia, tales como, la lealtad primaria a 
la familia, las formas de cooperación tradicionales (minga, cambiamanos, 
prestamanos, etc.), la religiosidad, las manifestaciones artísticas locales, las 
fiestas populares, la gastronomía, nutrición y salud, los juegos, la vestimen-
ta, el humor, y similares.

La coyuntura del proceso constituyente plantea, precisamente, la re-
cuperación, potenciación y reinterpretación de los aspectos que han man-
tenido la cohesión del Ecuador y la posibilidad de superación de aquellos 
que la han obstaculizado a través de nuevas visiones e imaginarios, nacidos 
de las experiencias histórico-culturales del Ecuador profundo.

El proceso constituyente: una propuesta de ruptura

El proceso constituyente iniciado en 2007 constituye un potencial punto 
de ruptura con el viejo modelo de desarrollo histórico reforzado por el 
neoliberalismo. Potencial porque es un proceso en disputa y amenazado 
por los poderes fácticos. Su base filosófico-política de ruptura es la Cons-
titución (2008) que abandona el paradigma neoliberal y replantea de ma-
nera radical el modelo socioeconómico, político y cultural. En efecto, a 
diferencia de la Constitución de 1998, basada en la teoría de Rawls y en el 
(neo) utilitarismo maximizador del rol del mercado y minimizador del rol 
del Estado, con la Constitución del 2008 se propone “dejar atrás los prin-
cipios de una sociedad liberal-utilitaria” y avanzar hacia un “igualitarismo 
republicano” (Ramírez, 2010).

La fuente filosófico-política para ello es la propuesta del Sumak Kawsay 
o buen vivir que significa una nueva visión del sentido y direccionalidad 
de país en todos sus aspectos (económico, social, político, cultural y am-
biental). El buen vivir es un modelo de vida (no un modelo de desarrollo) 
orientado a la satisfacción de las necesidades, la consecución de una calidad 
de vida y muerte dignas, el amar y ser amado, y el florecimiento saludable 
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de todos, en paz y armonía con la naturaleza para la prolongación de las 
culturas humanas y de la biodiversidad (Ramírez, 2010: 21).
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Es un concepto que se alimenta de varias fuentes. Primeramente, de los 
principios de la cosmovisión indígena de los pueblos andinos kichwa, ai-
mara o mapuche; de los paradigmas del regreso a nosotros mismos, que 
valoran el saber ancestral y la armonía con el medio de los pueblos indíge-
nas amazónicos e incluso de civilizaciones tan alejadas del entorno como 
los mayas centroamericanos (Huanacuni Mamani, 2010). Pero también se 
concibe al buen vivir como una propuesta que recupera los saberes y tec-
nologías populares, las formas solidarias de organizarse y generar respuestas 
propias (Quintero López, 2008). Adicionalmente, se nutriría de los análi-
sis de la economía y ecología política feminista que cuestionan las visiones 
clásicas y neoclásicas de la economía (León en Quintero López, 2010). Y, 
como mencionan otros autores, el Sumak Kawsay coincidiría también con 
las demandas del decrecimiento de Serge Latouche, de “convivialidad” de 
Iván Illich, de ecología profunda de Arnold Naes, así como de las propues-
tas de descolonización de varios autores (Dávalos, 2008).

El buen vivir constituye una propuesta de ruptura porque, a diferencia 
del modelo neoliberal que consagra el divorcio entre el ser humano y la na-
turaleza al entenderla como mera proveedora de recursos orientados a maxi-
mizar la acumulación capitalista, este nuevo paradigma propone una nueva 
relación ser humano-naturaleza en la que ella también es sujeto de derechos. 
Esto significa pasar de una ética antropocéntrica a una ética biocéntrica, 
focalizada ya no en el “hombre”, sino en la vida. Es decir, al comprender a 
la naturaleza desde una perspectiva integral, el Sumak Kawsay propone una 
relación armoniosa entre el ser humano y su entorno (Maldonado, 2010). 
Y, al hacerlo, propone no un nuevo “modelo de desarrollo” sino un nuevo 
modelo de vida. Así, la organización económica no tiene como objetivo 
sólo la renta utilitaria. Al basarse en la solidaridad ésta se orienta a la justicia 
socioeconómica, política e intergeneracional. Sus fundamentos éticos, por 
ende, no se basan en el “tener”, sino en el “ser”, “estar”, “hacer”, “sentir” 
desde una axiología de solidaridad, cooperación, gregarismo y fraternidad 
apuntando al establecimiento de relaciones económicas equitativas y justas 
entre el mercado, el Estado y la sociedad (Huanacuni Mamani, 2010).

Desde el punto de vista del modelo de desarrollo abierto que históri-
camente caracterizó al Ecuador, este nuevo paradigma implica superar el 
viejo modelo de acumulación basado en el predominio del capital comer-
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cial y en el rol primario exportador depredador de la naturaleza. Cambiar 
esta lógica de acumulación implica impulsar una estrategia endógena y 
sostenible, de mediano y largo plazo, con una inserción soberana en el sis-
tema mundo, en la que la política pública modifique el circuito económico 
buscando la reducción de las inequidades. Para lograrlo, se debe tomar 
en cuenta la mayor ventaja comparativa del país: su biodiversidad. Esto 
significa construir una biópolis, una sociedad del bioconocimiento que 
trascienda la acumulación; un nuevo modelo de sociedad redistributiva en 
la que se generen desde productos agroecológicos hasta múltiples, diversos 
y creativos emprendimientos culturales. Entonces, la generación del valor 
agregado se desarrollaría, a partir del trabajo ético con un estricto respeto 
de los derechos de la naturaleza (Ramírez, 2010). Este nuevo paradigma se 
materializa en el Plan Nacional del Buen Vivir diseñado por la SENPLA-
DES, ejecutados por los ministerios y permanentemente evaluado por la 
Presidencia de la República.

El buen vivir implica también superar la histórica indiferencia del Esta-
do oligárquico en relación a la cultura otorgándole centralidad a ésta en el 
modelo. Conceptualmente, este paradigma rompe con el concepto reduc-
cionista de cultura circunscrita a las artes y las letras, asumiendo un con-
cepto amplio y contemporáneo que la define como el modo de ser, hacer y 
sentir de una sociedad en un momento histórico. Desde esta perspectiva, 
cultura abarca desde las artes hasta los valores, pasando por las tradiciones, 
creencias y los modos de vida. Y por ello es que el buen vivir es también 
una propuesta cultural y el proceso constituyente es un hecho cultural, 
porque incide en la totalidad de la vida.

Ahora bien, desde el punto de vista institucional, la centralidad de la 
cultura se expresa en varios aspectos en esta coyuntura: la declaratoria del 
desarrollo cultural del país como política de Estado (2007); la creación del 
Ministerio de Cultura (2007); la creación del Sistema Nacional de Cultura 
y el establecimiento de su rectoría (2008). Con ello se posibilita desarrollar 
una política pública estratégica orientada a construir hegemonía y cohe-
sión nacionales y a organizar sistemicamente el campo cultural de modo 
de superar su caos y dispersión histórica (véase diagrama 2). Pero además, 
este proceso se constituye en un hito potencial para superar la crisis sim-
bólica generada por el Estado oligárquico, promoviendo una refundación 
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simbólica desde la institucionalización de códigos y símbolos generados 
por los procesos de resistencia, movilización y reinterpretación de nuestra 
historia e identidad.

Diagrama Nº. 2
Propuesta de organización del sistema nacional de cultura

Para materializar el buen vivir desde la cultura, el Ministerio de Cultura 
ha elaborado una política cultural de ruptura sobre la base de cuatro ejes 
programáticos: descolonización; derechos culturales; industria cultural; 
y, nueva identidad ecuatoriana. Estos ejes, a su vez, están mediados por 
cuatro ejes transversales: interculturalidad, equidad integral (de género, 
étnica, intergeneracional), fortalecimiento de la institucionalidad ligada al 
quehacer cultural y posicionamiento internacional. 

¿Cómo construir el Sumak Kawsay desde la descolonización?

La descolonización es fundamental para la construcción del buen vivir 
pues implica liberar a los ecuatorianos y ecuatorianas de las ataduras colo-
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niales. Abarca aspectos materiales, espirituales y cognoscitivos y es definida 
como la afirmación y el fortalecimiento de lo propio, de lo nuestro, de lo 
que ha sido subalternizado, invisibilizado o negado por la colonialidad del 
poder y del saber (Ministerio de Cultura, 2011). Es una propuesta que se 
inspira en la historia de resistencia anticolonial de los pueblos y naciona-
lidades indígenas, afrodescendientes y mestizos, así como en los discursos 
críticos de la colonialidad elaborados por la intelectualidad ecuatoriana, 
latinoamericana y caribeña desde hace varios siglos. Adicionalmente, se 
nutre también de varias vertientes epistémicas del pensamiento crítico oc-
cidental que se expresan en la denominada “ecología del saber”. 

La alternativa a la colonialidad es la interculturalidad, pilar en la cons-
trucción del Sumak Kawsay. Entendemos la interculturalidad como “un 
nuevo contrato social entre los diversos”, es decir, una “nueva forma de 
interrelación entre los ecuatorianos”, o un “nuevo modelo de convivencia” 
social basado en el respeto y la aceptación de lo distinto” (Ramón, 2005; 
Congo, 2005; Kowii, 2005 en Ministerio de Cultura, 2011). Este “nuevo 
contrato social” va más allá del mero “respeto, la tolerancia y el reconoci-
miento de la diversidad” (Ministerio de Cultura, 2011: 11). Es un proceso 
transversal e inherente a la política cultural y a la construcción del modelo 
del buen vivir. 

Las acciones orientadas a la descolonización y, por ende, a la cons-
trucción de la interculturalidad, comprenden múltiples campos temáticos 
interrelacionados. La erradicación del racismo y el elitismo que media la 
mentalidad, actitudes y comportamientos de las personas y constituyen 
piedras angulares de los mitos coloniales de la ecuatorianidad que han 
impedido históricamente la cohesión simbólica del país, es una tarea de 
primer orden. En el corazón de ello yace un tema crucial: la cuestión del 
“Otro”. Significa la inclusión, la visibilización y el empoderamiento de 
los pueblos históricamente considerados “inferiores” desde los imagina-
rios coloniales-oligárquicos. Esto implica no sólo desarrollar políticas de 
acción afirmativa y campañas de reeducación de la población basadas en el 
Plan Plurinacional para eliminar la Discriminación Racial y la Exclusión 
Étnica y Cultural (septiembre 2009), sino también, toda una intervención 
de orden epistemológico orientada a la recuperación y valorización de los co-
nocimientos y saberes ancestrales de los pueblos y nacionalidades indígenas, 
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mestizos y afrodescendientes en todo el país Se trata, además, de superar 
el eurocentrocismo, la colonialidad del saber, impulsando también la gene-
ración de propuestas de conocimientos “Otros”, nacidos desde matrices 
epistemológicas endógenas, alternativas, y así construir una soberanía del 
conocimiento en materia de cultura y educación, condición fundamental 
para materializar el buen vivir (Quintero López, 2008). 

Otra tarea fundamental para la descolonización es el fortalecimiento de 
la memoria social en un país caracterizado por el olvido y por procesos de 
socialización marcados por visiones colonialistas de la historia. Descoloni-
zar la memoria significa intervenir en aquellos espacios caracterizados por 
el olvido, por la falta de registros exactos, por la pérdida o deterioro de los 
fondos, como las bibliotecas y archivos, así como en aquellos construidos 
como “lugares colonizados”, como son los museos ecuatorianos (Andrade 
y Kingman, 2009: 15; citado en Cevallos, 2010: 29). Esta intervención 
implica una reinterpretación del pasado, la generación de una visión crí-
tica que incluya los procesos históricos de los excluidos, de los pueblos 
originarios, de los procesos de resistencia, la promoción de memoriales de 
conciencia, con un enfoque centrado más en el protagonismo colectivo 
que en el individual. Con ello se promueve la emancipación de las personas 
en la medida en que se abren procesos que materializan la justicia histórica 
e intergeneracional. Se posibilita, por otro lado, resignificar la identidad 
individual y colectiva con sustentos más reales, revalorizar el rol del sujeto 
histórico y, con ello, proyectar con bases más sólidas y positivas a la socie-
dad ecuatoriana hacia el futuro. 

¿Cómo construir el Sumak Kawsay desde los derechos culturales?

Descolonizarse implica construir la igualdad entre los diversos. Por ende, 
construir ciudadanía cultural, afirmar los derechos culturales que son 
“aquellos que garantizan el desarrollo libre, igualitario y solidario de los 
seres humanos y de los pueblos para simbolizar y crear sentidos de vida 
procesos que les permiten comunicarse e interactuar con otros individuos 
y grupos sociales” (Ministerio de Cultura, 2011: 14). En ese sentido, cons-
truir el Sumak Kawsay desde este eje, significa concebir a la cultura como 
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derecho y bien público. La recuperación de lo público, desde una óptica de 
empoderamiento, defensa, y proactividad “asociada a los espacios comunes 
de encuentro entre ciudadanos, abiertos a todos y no excluyentes” (Ramí-
rez, 2010: 31), junto al ejercicio pleno de los derechos culturales posibilita 
el mejoramiento de las relaciones intergeneracionales, el intercambio de 
conocimientos y saberes desde una perspectiva intercultural, contribuye a 
la realización plena de las potencialidades de las personas y por ende a su 
autorrealización, lo cual constituye un principio inherente al buen vivir.

Una política así concebida se orienta a garantizar a las personas y co-
munidades su acceso a los bienes y servicios culturales, a los espacios pú-
blicos y a los recursos públicos para la promoción cultural; a la libertad 
de creación artística y reflexión crítica ejercida por las y los creadores; y a 
participar en la cultura de su elección, asegurando el disfrute de la cultura 
y de sus componentes en condiciones de igualdad, dignidad humana y no 
discriminación (Ministerio de Cultura, 2011). Mecanismos tales como el 
Sistema de Incentivos desarrollado por el Ministerio de Cultura (Fondos 
Concursables, Sistema de Festivales, Auspicios, Premios) se orientan en esa 
dirección.

Construir el buen vivir desde los derechos culturales implica también 
el fortalecimiento del patrimonio cultural tangible e intangible. Nos refe-
rimos al patrimonio en términos de herencia cultural, herencia constituida 
por aquellos elementos que en una sociedad o grupo han pasado de gene-
ración en generación, que son dignos de conservarse y transmitirse, y que, 
formando parte de su cultura, son elementos constitutivos fundamentales 
de su identidad (Sandoval Simba, 2009). Una de las decisiones sin prece-
dentes orientadas en esa dirección en el Ecuador, que marca un antes y un 
después en la política de defensa y recuperación del patrimonio cultural, 
es el Decreto de Emergencia Patrimonial emitido por el Gobierno de Ra-
fael Correa (2007) a través del cual el registro de bienes patrimoniales ha 
pasado de 14 000 asentados en treinta años a 81 500 registrados en apenas 
tres años (2008-2011), habiéndose, además, registrado y protegido siete 
mil lugares arqueológicos, cien edificios patrimoniales en riesgo, dieciocho 
mil bienes de arquitectura monumental, civil, religiosa, popular, funeraria, 
plazas, parques, y recuperado cerca de 9 000 bienes documentales fílmicos, 
sonoros, fotográficos y 5 000 bienes inmateriales entre tradiciones, expre-
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siones orales, bailes, comidas y fiestas populares9 (SENPLADES, Gobierno 
Nacional de la República del Ecuador, s/f ).

¿Cómo construir el Sumak Kawsay desde los 
emprendimientos culturales?

Una de las bases del buen vivir es poseer soberanía, es decir, capacidad 
de autodeterminación, principio inherente al Estado, pero también a los 
individuos y, por cierto, a la cultura. ¿Cómo podemos construir soberanía 
cultural en un mundo en el que los contenidos de las industrias culturales 
del Norte circulan masiva y profusamente en nuestra sociedad, mientras 
la industria cultural ecuatoriana es débil, carente de incentivos, de protec-
ción y no puede competir con aquella? Sin duda, es imprescindible para 
construir el buen vivir una política orientada a promover el desarrollo y 
fortalecimiento de la industria cultural entendida como “(e)l conjunto 
de actividades de producción, comercialización y comunicación en gran 
escala de mensajes y bienes culturales que favorecen la difusión masiva, 
nacional e internacional, de la información, el entretenimiento y el acceso 
creciente a las mayorías” (García Canclini, 2001:1-2). Lo característico 
de estas industrias es que sus productos portan, transmiten y reproducen 
masivamente contenidos simbólicos. Son “medios portadores de significa-
dos que dan sentido a las conductas, cohesionan, o dividen las sociedades” 
(García Canclini, 2001:1-2; Montalvo, 2012). Estas actividades incluyen 
emprendimientos realizados a pequeña y mediana escala, o sea, a nivel 
individual, familiar y comunitario.

Al constituir recursos estratégicos para la construcción de identidad y 
soberanía cultural nacional, la promoción del cine, la industria editorial, fo-
nográfica y multimedia nacional constituye uno de los grandes desafíos de 
nuestra política cultural. Debemos señalar que en este proceso constituyente 
ya se han dado importantes pasos al respecto. Así, orientada por la política de 

9 Esta tarea ha estado dirigida por el Ministerio Coordinador de Patrimonio y ejecutada por el Ins-
tituto Nacional de Patrimonio Cultural (INPC). En este proceso se creó el Sistema Nacional de 
Gestión de los Bienes Culturales que involucró también la participación de algunas universidades 
públicas (MCP, s/f ).
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soberanía audiovisual del Consejo Nacional de Cinematografía (CNCine), 
la producción de cine ecuatoriano creció en un 300% entre el 2007-2010 
gracias a la inversión pública orientada a financiar 137 proyectos de produc-
tores independientes en las 24 provincias del país e incluso en países de gran 
migración ecuatoriana (España, EEUU, Italia). Más allá de lo cuantitativo, 
debe señalarse que la nueva producción cinematográfica ecuatoriana se des-
taca por su calidad. En efecto, algunas de estas películas han sido nominadas 
e incluso han ganado importantes premios internacionales (Cenit de Bronce, 
Montreal 2010; “Los Canallas”; Flecha de Oro, Biarritz, 2009; “Impulso”). 
Por su parte, en el campo editorial, el Ministerio de Cultura ha multiplicado 
por nueve el número de comparecencias anuales de la producción editorial 
ecuatoriana en ferias del libro nacionales e internacionales lo cual está pro-
moviendo la producción y circulación del libro nacional.

Al constatarse que la piratería es una actividad que inhibe grandemen-
te el desarrollo de la industria cultural y promueve la alienación cultural 
(IEPI, s/f ), el Ministerio de Cultura junto con el Instituto Ecuatoriano de 
Propiedad Intelectual (IEPI) y CNCine, está impulsando una política de 
protección de los derechos de autor en la comercialización de productos 
audiovisuales y fonográficos a través del proyecto de emisión de licencias 
voluntarias, obligatorias y nacionales con la participación de comerciantes 
informales (ASECOPAC) que desean comercializar estos productos res-
petando los derechos de las y los creadores. Como parte de este proyec-
to se propondrán medidas fiscales e incentivos económicos y tributarios 
orientados a desarrollar y fortalecer a las industrias culturales y promover 
su expansión en los mercados nacionales e internacionales (Ministerio de 
Cultura, 2011).

Adicionalmente, estamos construyendo un Sistema de Información 
Cultural (SIC) con varios componentes (Atlas de Infraestructura Cultural, 
Cuenta Satélite, Encuesta de Consumo y Producción Cultural, etc.) y va-
mos a promover investigaciones sobre la industria cultural y sus distintas 
ramas y procesos que servirán de base para el diseño, ejecución y retroali-
mentación de la política pública cultural.
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¿Cómo construir el Sumak Kawsay desde la 
nueva identidad ecuatoriana contemporánea? 

Una sociedad del buen vivir es una sociedad con una potente identidad 
nacional. El buen vivir no puede construirse con pueblos sumergidos en 
la baja autoestima, desvalorizados y con una autopercepción negativa de sí 
mismos, como ha sido el caso del pueblo ecuatoriano como fruto del do-
minio del poder oligárquico-colonial. Justamente, el proceso constituyente 
se perfila como un punto de inflexión en la construcción de la identidad 
ecuatoriana porque profundiza el cuestionamiento social a los viejos mitos 
e imaginarios coloniales sobre la ecuatorianidad y está generando nuevas 
visiones e imágenes sobre el Ecuador y los ecuatorianos acordes con el 
buen vivir. 

Así por ejemplo, el “Mito de la raza vencida” (Sylva, 1995; Sylva, 2005) 
ha sido interpelado por la resistencia indígena; la tesis del mestizaje ho-
mogenizante (“blanqueamiento”) como ideal de ecuatorianidad, ha sido 
sustituido por la noción de diversidad étnico-cultural; el concepto de Es-
tado ha pasado de exclusivamente unitario a plurinacional e intercultu-
ral; el pasado indígena no es asumido ya –desde el discurso y la prácti-
ca pública– como el pasado del “Otro” (del “exótico”, del “extraño” a lo 
ecuatoriano), sino como la antigüedad de un “Nosotros”; la participación 
político-popular de las últimas décadas y el proceso constituyente, sus sím-
bolos y discursos, estarían contribuyendo a la superación del sentimiento 
de derrotismo y fracaso del pueblo ecuatoriano y lo reemplazarían por un 
nuevo sentido de autoestima, confianza y empoderamiento; el concepto de 
“nación pequeña” de Benjamín Carrión estaría siendo reemplazado por el 
de “potencia megadiversa” –que también incorpora una dimensión econó-
mica ausente en la formulación de Carrión–, fundamento, justamente, de 
la nueva estrategia económica de largo plazo que se plantea (la sociedad del 
bioconocimiento) el modelo del buen vivir (Ministerio de Cultura, 2011).

Junto a la disponibilidad de los imaginarios tradicionales sobre la ecua-
torianidad y la emergencia de nuevos sentidos de autopercepción nacional, 
se registran nuevos sentidos de adscripción e identificación de los colecti-
vos, especialmente urbanos, desarrollados en los últimos cuarenta años y la 
emergencia de micro identidades y distintas formas de autoreconocimien-
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to que escapan a los criterios de las visiones oligárquicas y excluyentes de 
la cultura y constituyen una expresión de la diversidad y riqueza cultural 
de la sociedad ecuatoriana, al mismo tiempo que de su complejidad. Todos 
estos fenómenos hacen parte de la construcción de una nueva identidad 
ecuatoriana contemporánea.

Así pues, la construcción de esta nueva identidad ecuatoriana acorde 
con la propuesta holística y armónica del Sumak Kawsay, pasa por el cono-
cimiento y la valoración de la diversidad étnico-cultural y regional que nos 
ha conformado históricamente como pueblo; por el diálogo permanente 
entre esa multiplicidad de identidades orientada a la construcción de un 
sentido de comunidad, de cohesión social para “vivir juntos” y en paz (Ra-
mírez, 2010); por el desarrollo de un sentido de antigüedad propio; por 
la revalorización del capital simbólico de indios, afrodescendientes y de la 
diversidad de mestizos (montubios, chagras, chazos, cholos); por la gene-
ración de nuevos imaginarios, de alcance masivo sobre este nuevo sentido 
de pertenencia nacional y regional, para lo cual es indispensable generar 
alianzas con el sistema educativo y el sistema de comunicación públicos.

Pero, ese nuevo sentido de identidad debe ser posicionado internacio-
nalmente. Para ello, el Ministerio de Cultura desarrolla el programa “So-
mos Ecuador” orientado a promover la difusión de estos contenidos re-
novados a través de agendas culturales sostenidas y permanentes en varios 
países del mundo. Cabe recalcar que el proceso constituyente marca un 
punto de inflexión en la comparecencia internacional del Estado ecuato-
riano que, inspirado en el modelo del buen vivir, ha formulado propuestas 
innovadoras de incidencia mundial, como la iniciativa Yasuní-ITT10, pro-

10 “Ecuador trabaja por un acuerdo ambicioso, jurídicamente vinculante, en el que los países desa-
rrollados se comprometan a una reducción global de emisiones de al menos el 50% para el 2020 
y un 90% para el 2050… El Ecuador llega a esta Cumbre con propuestas innovadoras. Muchos 
de ustedes conocen la Iniciativa Yasuní-ITT que busca dejar bajo tierra un 20% de las reservas 
de petróleo existentes en una de las áreas más biodiversas del planeta, en el subsuelo, a cambio de 
una contribución de los países desarrollados, que, reconociendo corresponsabilidad, aporten con 
al menos la mitad de las ganancias que el Ecuador recibiría si explotara ese petróleo…(L)a inicia-
tiva Yasuní-ITT es la propuesta más concreta de la historia para bajar de la retórica a los hechos 
en cuanto a la lucha contra el cambio climático, ganancias que en valor presente y a los precios 
actuales superarían los 7 billones de dólares… La iniciativa Yasuní ITT, propuesta emblemática de 
nuestro Gobierno, se sustenta en el concepto de Emisiones netas Evitadas. Pese a nuestro derecho 
a explotar el petróleo, dejándolo bajo tierra se estaría evitando enviar a la atmósfera más de 400 
millones de toneladas de CO2” (Rafael Correa, 2010). 
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puesta que, además, refuerza el nuevo imaginario del Ecuador como po-
tencia megadiversa y, por lo mismo, incide en la construcción de la nueva 
identidad ecuatoriana contemporánea.
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